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ST.  GEORGE’S  CHURCH  

1 3 5 - 32  38 t h  A v enu e  

F l u s h i n g ,  N . Y .  1 1 3 5 4   

T:718-359-1171 F:718-359-1279  

http://www.stgeorges1702.org 

ST.GEORGE’S CHURCH FLUSHING 

Leadership 

Priest in Charge    主理牧師 The  Rev. Paul  Xie 

Associate Priest    副牧師 The   Rev. Carrie Lu Zhang 

Deacon   會吏 The  Rev. Majorie Boyden– Edmonds 

Vestry Wardens  堂長 Kaity Chang(Class of 2026)    Shirley Nelson  (Class of 2025)  

Vestry Members 堂董 Emily Ortiz (Class of 2024)        Tracy Wei (Class of 2027)

Audrey Dove  (Class of 2025)   Erica Kan (Class of 2025)

Gloria Medina(Class of 2026)    Zai Xing Gao(Class of 2026) 

Treasurer   司庫 Long Lin 

Clerk of the Vestry 書記                                      

Organist 司琴 Kaity Chang 张凱娣  Albert Shen 沈承翰 

Sunday Services  
 

9:30 AM    English  Service   11:00AM   Chinese Service:  1:00PM  Spanish Service  

9:30 AM    Servicio en inglés  11:00AM   Servicio en chino  1:00PM Servicio en español  

上午9:30 英文崇拜  上午11:00 中文崇拜    下午1:00 西班牙文崇拜 
 

Wednesday Services 
 

10:00AM        Chinese Service   
   10:00AM        Servicio en chino  

   上午10:00   中文崇拜   

Thursday Morning Prayer  

10:00AM      English, in the Chapel                   

All are welcome!  
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Tercer Domingo después  

de Pentecostés 

PA R R O QU I A  

( E P I S C O PA L )   

SAN  

JORGE 

Flushing, N. Y. 

S ERV IC I O  E SPAÑOL  
9  D E  J UN IO  D E  2 0 2 4  

1 : 0 0  PM  
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Bienvenido a San Jorge 
 

Bienvenido! Quien eres, tu origen o donde estas en tu  peregrina-

ción espiritual, no importa en este momento; usted es uno de no-

sotros:   un hijo de Dios.  

La Parroquia San Jorge es una comunidad cristiana que  celebra 

la  maravillosa diversidad del pueblo de Dios. Somos una iglesia                 

intercultural donde se celebra cada semana en tres idiomas:             

Inglés, Mandarín y Español. Confiamos en que Dios te ha llamado    

hoy aquí. Por favor, completa la hoja de un visitante para que           

podamos darle más información sobre San Jorge. 

Si no está familiarizado con el modelo de adoración en la Iglesia     

Episcopal, simplemente relájese y permite que los presentes lo      

ayuden a lo largo de la celebración. Usted está invitado a com-

partir  la Santa Comunión.    

Una vez más, a esta iglesia muy antigua donde servimos  para un     

futuro vibrante y fiel. 

 

Por favor apaguen todos los teléfonos y equipos electrónicos 
 

ST. GEORGE’S  CHURCH   
135-32 38th Avenue   
Flushing,  NY 11354  

 

TEL:  718-359-1171  
FAX:  718-359-1279 

http://www.stgeorges1702.org 
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El Credo Niceno                                                 LOC Pág. 280  

Oraciones de  los Fieles III   LOC Pág. 309  

Confesion of Sin LOC Pág. 282  

La Paz        LOC Pág. 283  

Padrenuestro    LOC Pág. 286   

L I T U R G I A     E U CA R Í S T I CA   

Fracción del Pan    LOC Pág. 286  

R I T O S  F I N A L E S  

Oración después de la comunión LOC Pág. 288  

Anuncios  

La Bendición  

El despido    LOC  Pág. 289 

Procesión en Silencio  

Sermón  

Plegaria Eucarística A LOC Pág. 284  
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la ley que habían llegado de Jerusalén decían: «Beelzebú, el 

propio jefe de los demonios, es quien le ha dado a este 

hombre el poder de expulsarlos.»  Jesús los llamó, y les pu-

so un ejemplo, diciendo: «¿Cómo puede Satanás expulsar 

al propio Satanás?  Un país dividido en bandos enemigos, 

no puede mantenerse; y una familia dividida, no puede 

mantenerse. Así también, si Satanás se divide y se levanta 

contra sí mismo, no podrá mantenerse; habrá llegado su 

fin. »Nadie puede entrar en la casa de un hombre fuerte y 

robarle sus cosas, si no lo ata primero; solamente así podrá 

robárselas.  »Les aseguro que Dios dará su perdón a los 

hombres por todos los pecados y todo lo malo que di-

gan: pero el que ofenda con sus palabras al Espíritu Santo, 

nunca tendrá perdón, sino que será culpable para siem-

pre.» Esto lo dijo Jesús porque ellos afirmaban que tenía un 

espíritu impuro. Entre tanto llegaron la madre y los herma-

nos de Jesús, pero se quedaron afuera y mandaron llamar-

lo. La gente que estaba sentada alrededor de Jesús le dijo: 

—Tu madre, tus hermanos y tus hermanas están afuera, y 

te buscan. Él les contestó: —¿Quiénes son mi madre y mis 

hermanos? Luego, mirando a los que estaban sentados a su 

alrededor, añadió: —Éstos son mi madre y mis herma-

nos. Pues cualquiera que hace la voluntad de Dios, ése es 

mi hermano, mi hermana y mi madre. 
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Tercer Domingo después de Pentecostés 

Aclamación Inicial                                         LOC. Pág. 208 

Gloria                                                LOC.   Pág. S278 

LA COLECTA 

Oh Dios, de quien procede todo lo bueno: Concede, por tu 

inspiración, que pensemos lo justo y, guiados por ti, poda-

mos hacerlo; por Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina 

contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de 

los siglos. Amen.  

Primera Lectura                            Génesis 3:8-15  

El hombre y su mujer escucharon que Dios el Señor andaba 

por el jardín a la hora en que sopla el viento de la tarde, y 

corrieron a esconderse de él entre los árboles del jar-

dín. Pero Dios el Señor llamó al hombre y le preguntó: —

¿Dónde estás?  El hombre contestó: —Escuché que andabas 

por el jardín y tuve miedo, porque estoy desnudo; por eso 

me escondí.  Entonces Dios le preguntó: —¿Y quién te ha 

dicho que estás desnudo? ¿Acaso has comido del fruto del 

árbol del que te dije que no comieras?  El hombre contestó: 

—La mujer que me diste por compañera me dio de ese fru-

to, y yo lo comí. Entonces Dios el Señor le preguntó a la  
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mujer: —¿Por qué lo hiciste?  Y ella respondió: —La ser-

piente me engañó, y por eso comí del fruto. Entonces Dios 

el Señor dijo a la serpiente: —Por esto que has hecho, mal-

dita serás entre todos los demás animales. De hoy en ade-

lante caminarás arrastrándote y comerás tierra. Haré que 

tú y la mujer sean enemigas, lo mismo que tu descenden-

cia y su descendencia. Su descendencia te aplastará la ca-

beza, y tú le morderás el talón.     

Salmo   130 

1    De lo profundo, oh Señor, a ti clamo; Señor, escucha mi 
voz; estén atentos tus oídos a la voz de mi súplica. 

2     Si tú, oh Señor, notares los delitos, ¿quién, oh Señor, 
podrá mantenerse? 

3     Mas en ti hay perdón, por tanto serás venerado. 

4     Aguardo al Señor; le aguarda mi alma; en su palabra 
está mi esperanza. 

5     Mi alma aguarda al Señor, más que los centinelas a la 
aurora, más que los centinelas a la aurora. 

6     Oh Israel, aguarda al Señor, porque en el Señor hay 
misericordia; 

7     Con él hay abundante redención, y él redimirá a Israel 
de todos sus pecados.  
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Segunda Lectura:                         2 Corintios 4:13-5:1  

La Escritura dice: «Tuve fe, y por eso hablé.» De igual 

manera, nosotros, con esa misma actitud de fe, creemos y 

también hablamos.  Porque sabemos que Dios, que resucitó 

de la muerte al Señor Jesús, también nos resucitará a no-

sotros con él, y junto con ustedes nos llevará a su presen-

cia. Todo esto ha sucedido para bien de ustedes, para que, 

recibiendo muchos la gracia de Dios, muchos sean también 

los que le den gracias, para la gloria de Dios.  Por eso no 

nos desanimamos. Pues aunque por fuera nos vamos dete-

riorando, por dentro nos renovamos día a día.  Lo que su-

frimos en esta vida es cosa ligera, que pronto pasa; pero 

nos trae como resultado una gloria eterna mucho más 

grande y abundante.  Porque no nos fijamos en lo que se 

ve, sino en lo que no se ve, ya que las cosas que se ven son 

pasajeras, pero las que no se ven son eternas.  Nosotros so-

mos como una casa terrenal, como una tienda de campaña 

no permanente; pero sabemos que si esta tienda se 

destruye, Dios nos tiene preparada en el cielo una casa 

eterna, que no ha sido hecha por manos humanas.      

El Evangelio:                                    Marcos  3:20-35  

Entró Jesús en una casa, y otra vez se juntó tanta gente, 

que ni siquiera podían comer él y sus discípulos. Cuando lo 

supieron los parientes de Jesús, fueron a llevárselo, pues 

decían que se había vuelto loco.  También los maestros de  


